
Sobrela raigambregriegadel sistemademocrático

Luis GIL

Summary

A iwodihcatiun tu l-lotdcns triangle simile should be establishedin order tu vi-
sualizein a pruperway thesimilaritiesand dilferencesbetwecnAthenianaudmodern
dcrnocracícs.Deinotrafia can hc svrnbolizcdas a circle inseribedinside of an isosce-
lcs íriangle whosebasis is ¿sogo~i¡a, bis sidcs elcuiheria aud ¡sonomia. Therefore
word scquencesof a welI known Frenchslogan lot an Albenian should be: isogonia
( traternité dei’ <ñevio (‘libertC), ‘sotunoia ( égalit& Y

Al mundogriego se lc suele consideraralgo así como un «inventariode
arquetipos».que peligrosamentetiende a convenirseen un <(repertoriode lu-
gares comunes»,especialmenteentrelos legos en la materia,por la comodi-
dad que los tópicosofrecen para la clasificaciónelementalde la experiencia
histórica. A nadic se le escapaque la noción de «arquetipo»entendidacomo
modelo a imitar, si bien pudo serfructífera en el Renacimientoo en la Ilustra-
ción para darvida a nuevascreacionesdcl espíritu,es en la actualidadinsoste—
nible. Por«arquetipo»debemosentender,como sugIereBiagioVirgilio ‘, un a
modo dc «laboratoriohistérico» para buscarlas raícesde nuestraidentidad
cultural y ahondarcii el bagajedc nuestrasexperienciashistóricas.Lrna reco-
mendaciónque recuerdabastantela orteguianade concebir la historia del
mundoantiguo como compendiode erroresn~agistrales,aunquedisientade
estapor admitir, al menoscomohipótesis,la existenciaen el mundogrecorro-
manode aciertosejemplares.Tambiénel helenistahuyedel tópico como gato
escaldadoy ha desterrado(le su lenguajehabitual cl ichés como los de «mila—

¡ «Mene: deniocrazi a e powrc personale.Aspetti della grecith conlc tuodello’>, Alene e
Roma. ns.352-3< t990149-20.enp. 49.

(ÁWdtOiOSde Filología CL¿sir.c,(Estudiosgriegoseindoeuropeos),n.0 6 (1996), 11-21
Servicio dePublicaciones.[3CM.Madrid
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grogriego»,«geniogriego»y los másantiguosde «noblesimplicidad»,«sere-
nagrandeza»,«armonía»,procedentesde la concepciónwinckelmannianadel
arteclásico.

Uno de los tópicosmásdifundidoses el queasociala nociónde democra-
cia aGreciasin haceren dichaasociaciónlos pertinentesdistingos.Nadieevi-
dentementepuedeponer en duda queel sistemade gobiernoconocidocomo
democraciadebea Grecia,muy en especiala Atenas,no sólo cl nombre,sino
su mismainvencióny puestaenpráctica,perotal vezes errónealacreenciade
que el modelo de democraciagriegasirvió de inspiración a las democracias
modernasy quefue el ideal quese tuvo presentetanto en la revoluciónameri-
cana,comoen la francesa.No pudo ser así, se ha sostenidorecientemente2
porquelas fuentesantiguasquelos padresde la patria amerIcanay los revolu-
cionariosfrancesesmanejaronno distinguíanbien entresistemade gobiernoy
la ideologíapolítica que lo sustenta.El estudiodc las formasde gobierno,de
susórganosy su funcionamientohoy correspondea la cienciapolítica,en tan-
to que el de las utopíaspolíticas y las ideologíases de la incumbenciade la
historia de las ideaso de la filosofía política.

Peroni Plalón,ni Aristóteles,ni Poiibio trazaron siemprebien la líneade
demarcaciónentre los desideratay los hechosconstatables.Todos ellos se
ocupande la democracia,desdeel punto de vistageneralpropio de la filoso-
fía, incluyendoa vecesla descripciónde algunosde sus órganosde gobierno
en constitucionesconcretas,y adoptandopor lo generalunaposturamuy críti-
casobreel funcionamientoy los supuestosdel sistema.Platón lo discuteen el
Político, en los libros octavoy novenode la Repúblicay aludeen las Levesa
ciertas institucionesatenienses.Aristótelessólo mencionaen treinta ocasio-
nesel casode Atenasentrelas másde trescientasalusionesa las constitucio-
nesde otrasciudadesgriegas.Hastaque a finales del siglo xix no se descubrió
la Athent¿íonpolirela aristotélica,la fuente principal parael conocimientode
las institucionesdemocráticasatenienseseranlas 1/idas plutarquianasde So-
lón, Pendes,Demóstenesy Foción. Polibio, por su parte,recurreal concepto
de democraciaparadescribir la organizaciónpolíticade la Repdblicaromana
comomodeloperfectode constituciónmixta.

Del pensamientopolítico griego lo que, a travésfundamentalmentede Ci-
ceróny los estoicoslatinos, SanAgustíny San Isidoro,se transmitióa laEdad
mediay al pensamientoeuropeohastael siglo xix puederesumirseen los si-
guientespuntos:

1. La democraciao gobierno del pueblo(entendidogeneralmenteen su
sentidorestrictivo y peyorativode populacho,no de la totalidad de la pobla-
ción) es unade las tres formasbásicasde régimenpolítico: monarquía,oligar-
quia,democracia.

2 Cf nota3.
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2. La mejor forma de gobiernoes la constituciónmixta, que reuneele-
mentosde las tres(Aristóteles,Polibio).

3. En cualquierade las constituciones,el mejorgobiernoes el de la ley
(Aristóteles.Cicerón.JuandeSalisbury,SantoTomásdeAquino).

4. Todo sistemadc gobiernodebeordenarseal biencomún(Aristóteles,
SantoTomás).

Fue Romay no Grecia en el siglo xvííí el modelode americanosy france-
ses en susrespectivasrevoluciones,como muy gráficamenteseñalaM. 11.
1-lansen~: «Los Padresfundadoresque se reunieronen Filadelfia en 1787 no
instauraronun Consejodcl Areópago; sino un Senadoque,en su momento,se
reuníaen el Capitolio. La constituciónfraíicesadc 1799. ideadapor Siéyés,no
tenni un colegiode strategoi.si no un tritinvirato de cónsules».

La image1) que se forínó <le la democraciaatenienseel siglo xvi! [ se basó
en un pasajedel libro JI de la Política de Aristóteles(1 273b 35-1274a21) y la
Vida de Solónplutarquiana. 1)e ahí que se estimaraa Solóncomo el instaura-
dor de la dc¡nocracia ateniense,quese pasarapor alto la fundamentalreforma
de Clístene=s se tuviera tina ideaequivocadade la Atenaspericlea.Los elo-
gios a Solón abundantantoen las páginasquededicaa la democraciaatenien-
seJohnAdams~. como en las quele consagranMontesquictí y Dc Joucourt
En chanto a la democraciaen tiemposcíe Pendes,Rousseau la consideraba
como una ti rauia aristocráticadc « savantsct oratctirs».

En el siglo xíx seoperó un cambio radicalen las valoracionesdebido,por
un lado,al desarrollodel historicismoque emancipóla historia, como ciencia
con contenidoy métodospropios,de la fílosotiay demáscienciasdel espíritu,
y por otro, al augedc los nacionalismos.Los docevolúmenesde la I—Iistorv of
Grccre (1846-56)de GeorgeGrote, relevantepolítico inglés, líder de los radi-
cales. la Histoire de lo Crecealicienne(1 85 1) de Victor Duruy, ministro de
educacióncon NapoleónIII, y los tresvolúmenesdela CriechischeGeschich-

te de Ernst Curtius,preceptordel príncipe herederode PrusiaFedericoGui-
llermo 1, que marcaronun hito en el conocimientode la historia de la Grecia
antigua.concedieronla merecidaatencióna las fuenteshistoriográficas,como
Hcíódoto Tucididus y Demóstenes,liberandoa los historiadoresde la pauta
rnatcadí poí los juicios de valor de los filósofos, Platón y Aristóteles.La de—

«Thc ti idi mí on o tOe At benan dernocracya. 0. 175O—199(1>~, 6,-rece uncí Rome 39
II 99t 4 30 cap 18

( 1 IX fi ,í< cfun C onsiilui,o,íscfGct’ern,ncnt oit/íe Uniterj SialesojAmerica (1787-8)
en 14< 4., (Boston 1851) ‘ol. IV. Pp 472-92.

0, ¡ <~pní ds /o,v cd, de Garnier.Paris, 1967, vol. 1, pp. 12-15, 25, 48-9, 52. 54, 122,
vol. II. pp. 107. 282.

«Démociatie» enla thcrclc¡,ediedeDiderot. vol IV (1754), pp. 816-18.
i)iscou,vcsur les srienccsex les¿iris enOcurres. cd. La Pléiade,Paris, 1967. vol III, pp.

It), 12. 56: Sur ¡ éúo,íc,niepo/ñique,ibid., p. 246. Debemosestareferenciay las cincoanterio-
res al artfe it lo ci Ltdo en nota2.
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mocraciaateniensedejóde seren teoríaunade las formasposiblesde gobier-
no, paraadquirirunaentidadhistóricapropiaquese consolidéaún máscon la
publicaciónen 1890 de la Athenaionpolitela de Aristóteles,dadaa conocer
por un papiro.

Hacia finales del siglo pasadoy sobretodo durantela la PrimeraGuerra
mundial se pusode modael invocarlos arquetiposgriegos.Franciae Inglate-
ira, potenciasconun imperio marítimoy un régimendemocráticoenla metró-
poli, se identificaronconAtenascomodefensorasde las libertadesindividua-
les y de la democracia.Alemania,que bajo la hegemoníade Prusiahabía
logradorecientementesu unificación,echómanodel ejemplomacedonioy es-
partano.En el ardor de la contiendase fijó en los autobusesde Londres un
cartel con la alabanzadel régimendemocráticodel logos epitaphiospericleo.
En Alemania,porel contrario,HermannDiels predecíaen 1916 el triunfo del
nomosespartano(Alemania) sobre lapbvsis ateniense(Inglaterray Francia).
Y ese mismo aflo EngelbrechtDrerup,en un libro intitulado Aus einer alten
Advokatenrepublik,Paderborn,1916, reutilizado despuéspor la propaganda
nazi, vaticinabadesdeel primer capitulo(«AdvokatengegenKónige»,pp.1-4)
el triunfo del KaiserGuillermo U sobreLloyd George,comoun nuevoFilipo
de Macedoniasobreun DemóstenesredivivoTerminadoel conflicto,Clemen-
ceau,retiradode la política, publicó su biografíade Demóstenes,y en la Ale-
maniaderrotadase invocóreiteradamenteel ejemploespartanode Leónidasy
los suyoscaídos en las Termópilas,inmortalizadopor el famosoepitafio de
Simónidesy su no menosfamosatraducciónal alemánde Sehiller. Pero esto
es unautilizaciónsecundariadel modelogriego quenadadice de su influencia
en las constitucionespolíticasde los siglosxíx y xx5.

Más interesantees examinar,de acuerdocon los criterios queen la actua-
lidad se adoptanparadefinir los diferentestipos de gobierno,las similitudesy
las discrepanciasentrela democraciaateniensey las democraciasactuales.El
inconfundible aire de familia que tienenéstascon el régimeninstauradoen
Atenaspor la reformade Clistenessaltaa la vista,cuandose reparaen los ór-
ganosde gobiernode la democraciaateniense,consu sistemabicameral,inte-
gradopor unaAsamblea(ekklesía)de la queformabanpartetodoslos ciuda-
danos mayoresde edad,y un Consejo (boulé) de quinientosmiembros,
elegidoanualmente,conun ejecutivo,civil y militar, compuestopor los cole-
gios de losdiez arcontesy de los diez estrategos,tambiénelegidosanualmen-
te, y un poderjudicial, el tribunal de la Helica. con unaaltísimaparticipación
ciudadana,renovadotambiéncadaaño. Si se tiene ademásen cuentaque la
soberaníaradicabaen la ekklesía,es decir, en la totalidaddel demos;que las
decisionesde estacámara(asícomo las del Consejoy las de lostribunales)se
tomabanpor votaciónmayoritaria; quela transmisióndel poder se efectuaba
por eleccióny en algunasmagistraturasmenoresmediantesorteoentreun nu-

Tomamosestosdatosdel citado artículo de M. H. Hansen.
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merode candidatoselegidospreviamente(klérosisekprokriton9); si por aña-
didura seconsideraque se sometíana examen(dok-imasía)antesde entrar en
funcioneslas cualificacionespersonalesde los magistradoselectosy que,ago-
tada la duracióndel cargo,se les exigía rendir cuentasde su gestión(éuthy-
mxi), no cabealbergarla menorduda dequeel sisteínade gobiernoateniense
no sólo puedehomologarsecon el de las actualesdemocracias,sino competír
con ventajacon las másavanzadasde ellas.

Evidentemente,el sistemaconferíaal gobiernola seguridadde no serde-
rrocadoviolentamente,al tiempoque limitabasuspoderesy le imponíala re-
nunciaal empleode la fuerzacontralos rivalesqueacataranlas mismasreglas
dejuego.En unapalabra,en la Atenasde la segundamitad del sigloy a. C. se
habíaalcanzadolo queen pleno siglo xx se considerael mayor logro de la de-
mocracia.En cuantoa la índole del gobiernoateniense,si se atiendea susms—
títuciones clave, habríacíuecali ficaría, siempreempleandotérminos actuales,
de régimenparlamentario,aunquebajo el liderazgode Pendesse rozaranlos
limites de lo quehoy se enciendepor presidencialismoit). Segúti las modalida—
des de legitímucion establecidaspor Max Webcr—— carismástica.tradicional,
racional—legal——— seríaestaúltima la propia. (le la democraciaateniense.Algu-
noscriterios actualesde casilicación dc los tipos de gobiernono puedenapli—
carse. salvo en sentidotraslaticio,al casode Atenas, por ejemplo.el de las
clasessocialesmonopol ¡adorasdel poder(y así se hablade un régimenfeu-
dal, burgués,capitalista)y e.l del control y ejerciciodel gobierno,q oc puede
acuinularseen un cencode poder (régimen autocrático)o repartirse y equili—
brarsecii varios. En una sociedadesclavistatanto el adjet¡ yo de «burgués»,
como el de «capitalista»resultananacrónicos.Asimismo,tampocoquedamuy
chiro ctíál de los dos adjetivos,el de autocráticoo el de no—autocrático(cuten—
d ¡do como sinónimo dc «constitucional»),describemejor la modalidadde go-
biernopropiade la democraciaateniense.

Una constituciónproiiiztmentedicha, con el mm mo de requisitosque la
definencomo cal, a sabe:,unadelimitación de las funcionesdel Estadoy de
sus órganos,unalista de derechosindividuales,y el establecimientode méto-
dosque permitancambiarla,jamásexistió en Atenas.Las llamadasconstitu-
cionesde Dracón y de Solón eran más bien códigosde derechopenal y civil.
Si bien es verdad, corno ha pues’o recientementede relieve EPomenico

Sohe u o aspecío dc. la ‘iii> ni a, cl. NI. 11 . 1—1 unseo. «I’Aerosis rL pi-okritón i n fo uah—edn—

nr’, Albejís»,CF 81(1986) 222-229.
¡ omaiido al pie dc la Ií:íra la aFirmacióndc Tucídides( II 65, 5—9) sobreel liderazgode

Pcncles<«de ííliíl3rí tic tina democracia,de hechoel gobiernopor cl prií~er varén»).Biagio
Vi rc’¡ lo (art. cii. en nota 1 , p. 67) concluyetaj antemente:«Por consiguiente democracia’es
w~l~r personal .1 No sólo democracia’os poderpersonal’.sino también democracia”es
iíiípcrialísiiio».Sobrela peiduraciónde raseos aristocráticos en la democraciaateniense,

cf. 3cmii lcr T. Roberts,sAri stocraticdenvícraey:‘Ihe perseveranceof ti mocratieprincipIes i n
Aíhcniancovernomní>,Axhwiaruo,, u. s.64<1984)355—69.
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Musci ~,que los regímenesdemocráticosgriegosfavorecieronla escrituraen
proporcionesmuchomayoresquelos aristocráticos,jamásllegarona elaborar
textos legalesescritosequiparablesa las actualesconstituciones.Por consi-
guiente,de atenerseestrictamentea los hechos,la democraciaatenienseno
fue jamásunademocraciaconstitucional.¿Cabeentoncesaplicarlael califica-
tivo de «autocrática»?Y a este interrogantehabríaque responderafirmativa-
mente,si se tienen en cuentalos siguienteshechos.En Atenasno existió ja-
másunaclaradivisiónentreel poderlegislativo,ejecutivoy judicial y, llegado
el caso, la ekklesía , como depositariade la soberanía,recababael ejercicio
real de todosellos. Al estarsiempreen funciones,infringíael principio de la
temporalidaden el desempeñodel poder(el turno del archein y el árchesthai,
del mandary ser mandado,segúnla expresióngriega) y quedabaexentade la
no menosimportanteobligación de rendir cuentasal final de su mandato.Por
ello laAsaínbleaera,en última instancia,irresponsablede susactos 2 Por otra
parte,comotendíapeligrosamenteen susactuacionesa confundirlanoción de
ley (¡lo/nos) con la voluntadmayoritariade la cámaraexpresadaen un decreto
tsépluis¡na),podíaimpunementepermitirselas veleidadesde un tirano.

Es éstaunacaracterísticaquedistinguela democraciaateniensede las mo-
dernas,a la quese debeagregarsu inmediatasecuela,a saber,la ausenciade
partidospolíticos.Lasdimensionesde los estadosactualesexigenla existencia
de partidospolíticoscomoórganosde articulaciónde la opinión pública‘~. Las
menoresdimensionesdel estadoateniensehacíaninnecesariaestaintermedia-
ción de laciudadanía,yaquecadaunode susmiembrospodíano sóloemitir su
voto, sino expresarlibrementesu pareceren la cId/es/a. La democraciaate-
nienseeraunademocraciadirectay no representativacomo lo son las demo-
craciasactuales.El sistematenía sus ventajasy sus inconvenientes.Entre las
primeras se hade poner la facilidad que dabaal voto en concienciasin coer-
ción disciplinariade partidoalgunay las oportunidadesqueofrecíaa lapartici-
pación ciudadanaen los asuntospúblicos. Muy escasaen la actualidadésta o
practicamentenula, fue asombrosamentegrandeentrelos aproximadamente
30.000varonesadultosquecomponíanel censopolítico ateniense.Anualmente
secelebrabanunascuarentasesionesde lacUJes/aa las queasistíanportérmi-
no medioalrededorde6.000individuos.Paralas 200 vistasdejuiciosquecada
año teníanlugar se elegíanjuradosen un conjuntode 6.000ciudadanosmayo-
resde 30 años.Todoslos añostambiénhabíaqueelegir los 500 miembrosdela
boulé,los 9 arcontes,los 10 stratego/y ocuparpor klérosisekprokrhoxzno me-

~‘ «Democraziaeseritiura».Scrhxu,-ae ciei/xñ lO (1986)21-48.
Sobre estacueslión.cf L. Gil, «La irresponsabiliaddel demos»,¿nerita 38 t 1970)351-

373.
Sobre la articulaciónde una«clasepolítica»~aparte de] conocidofenómenode los de-

magogosdel siglo V a. C.— cf. C. Mossé,«Politeuonienoiel idiótai: L’ affirmation dunecías-
se politique 5 Achénesau iv» siécle>’. Reí’. Lix. Ano. 861989)193-200.
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nosde 700 magistraturasmenores.Comoinconvenientesse han de mencionar
los propios de los sistemasasamblearios:la invertebraciónde la opinión de la
cámara,dadala inexistenciade partidospolíticos,que seprestabaa las mani-
pulacionesde los demagogosy a la formaciónde mayoríasocasionalesdebidas
a las pasionesdel momentoy no a la serenareflexión.

Paralelosde estetipo de democraciadirectaseencuentranen la actualidad
en algunoscanconessuizos quecuentancon el Landsgemeinde,asambleapo-
pular al aire libre dondetodoslos ciudadanostienenderechoa opinarsobreun
ordendel día previamentepreparadopor el Kantonsrat.En su función probu-
Iduticaésteseriael correlalode la boulé y aquéllael de la ekklesía- En cuanto
al nombramientopor sorteode los magistrados,reapareceen las ciudadesme-
dievalesitalianas,por ejemplo en el casodel Dogeen Veneciay en el de los
priores y el Gonfaloniereen Florencia. Pero tanto el origen de esta práctica
como el de las institucionessuizasno tienen que ver nadacon la deiriocracía
ateniense.Se tratade purascoincidenciascasuales.

Pasandoal terrenode la ideología democrática,Hansen 4 igualírmenteha
hecho notarque la estrechaconexiónexistenteen la actualidadentrelas no-
cionesde democracia,libertad e igualdad,procedede la revoluciónaíneríca-
na,Li revolución francesay el utilitarismo inglés.Perohastael tratadode Toe—
qtíev ¡Ile De la tiémocratieen Ameríqae ~> la H¡srorv oj Greece1 de Grotey
los ensayosde StuartMill sobrela libertad 7 y el gobiernorepresentativono
se adquirió concienciaplenade la interrelacióncitada. El brillante ensayode
Fustel de Coulanges(Paris, 1864). La cité antique,popularizóla creenciade
quedemocraciay libertad no sonnocionesinseparablesy que las antiguasde-
mocraciasdesconocieronla libertad individual. Durantemucho tiempo las
ideasde Fustel de Coulangesvalieroncomoartículode fe.

Un rápidoexamende las fuenteshistóricasnosmostrarálo erróneode este
enjuiciamientoy nos permitiráencontraralgunassorprendentesanalogíasen-
tre la modernaideologíademocráticay la ideologíade la democraciaatenien-
seque, si no refutan las tajantesafirmacionesde Hansen,nosplanteannuevos
interro”antcsde difícil solución. Hansenhace suya una comparaciónde B.b

Holden ~<, queejemplifica con un sínii 1 geométricolas relacionesentredemo-
cracia. 1 bercade- igualdad:

Democracia,igualdady libertad forman,por decirlo así, los tresextre-
mos o angulosdeun triángulo,de suertequelas líneasde relaciónvan, no
sólo de It igualdady libertadparaponerseen contactoentresien el tercer

Aít cmi pp. 25-7.
Vol II parte2. cap. 1
(1 vols IV. p. 345 y VI, p. 180.
Un hhíuv <1859),cap. 1, pp. 19-20dela ediciéndc PrornetheusBooks,

sic,,di, t i~ lii,c,al de,,,oc‘oes, Oxford, 1 988. p. 28.
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punto, la democracia,sino que también forman el lado final del triángulo
uniendodirectamentela igualdadcon la libertad.

Empecemosconsiderandoel vérticenegadopor Fustelde Coulanges,la li-
bertad. El conceptode libertad (eleuther/a)en Greciaes en principio una no-
ción de derechoprivado y, pudiéramosdecir, de derechointernacional.Los
hombresson libres o esclavosy lo mismoocurrecon los pueblos,que o viven
de acuerdocon sus propias leyes,siendodueñosde susdestinos,o bien some-
tidos a unapotenciadominadora.Así lo indican el epítetode elentlíerios,que
se da a las divinidadestutelaresde la libertad, especialmentea Zeus ~, y las
festividadespúblicasllaínadaseleuthe,-iaen las quese les agradecíael haber-
se librado del yugo extranjero.Los libertos, al adquirir la libertad, consagra-
ban unaestatuaa Zeuseleuxtheriosy en conmemoraciónde la victoria de Pía-
tea secelebrabanunaselexuheriade las quedan algunanoticia Tucídides(Iii
58) y Plutarco(Vit. A,-Lstid. II, 2Oss.).

Durante la Guerradel Peloponeso,ateniensesy espartanoshicieron un
usoabusivodel conceptode libertad como sloganpropagandísticoen pugna
casí siemprecon la dura realidadde los hechos.Atenasjustificaba su impe-
río sobrelas ciudadesde la Liga de Delos por el mérito de haber liberadoa
Grecia del yugo persa.Espanasepresentabacomo la liberadorade la Hélade
de la tiraníaateniense.La falsedadde ambaspretensionesya no se les esca-
pabana los propiosgriegosy muchomenosa mentetan analíticacomno la de
Tucídides,según puso de relieve un bello estudiode Hans Diller 20 En la
obra del historiador el término eleal/¡ex-ía se refiere normalmente a la 1 iber—
tad frente al exterior. Pero hay tin importantepasajeen el logos epitapb¡os
pericleoen el que se hacederivardel régimendemocráticotambién la liber-
tad interior (Thue. 11 37; 39. 1, 4). lo que representaunaimportantenovedad
en el pensamienlopolítico griego, que hastaentoncessólo había reconocido
como rasgodistintivo de la democraciala isononíla 2 i Graciasapoderaco-
modar al propio gustoe iniciativa la vida privada, sin estarsometidosa las
imposicionesdel poderpolítico y a las reprobadorasmiradasdel prójimo, los
atenienseshan desarrolladosusposibilidadesal máximoy adquirido una se-
TCflU confianzaen sí mismos.Estalibertad individual se la recuerdatambién

» El ejemplomás antiguoes el del alt:tr erigido en SamosaZeus El cucherios(522a. Cl;
cf Hdt. III 142s.

«Freiheit bei Thukyd desal s Sch1 agwortu nd al s Wirk Ii chkeit> en 1</cine ScIuifxen,
hrsg. st II.-]. Newiger umíd H. Seylieri. Manchen,Beck, p~ 465-Sl.

ParaK . R aaIi aub c1)1c Li, m xdeekwm de, 1, ril7eix. Z,,r /7isto,ise/,exi .Sen7nnxik tud Ge—
sellssc/mc4isge,st

17idi le c¡<les po/II isc:/m<,m 6>7,71¿Iheg7xjjes ¡mi den Grice¡mejí, MU mi chen. Bce1<
1985 ) la ercac <mu de la Lica deDelosseríadecisivaparaquelos griegosadquirieronplenacon-
cienciade la Ii heríad comoun valor político. En nuestraopiuiñu fueron las luchascontrala mi ma-
níay el cii iitm>tamimicnto cuímc dcmiiécnii¿isy ol gateas.Sobreel conceptodc 1 iberiadcml imica. Vm>
ase también Chr. Phylaetou,«L’ itímerpretationdu conceptde liberté poíitique achénienmie»,
RIbA 36(199(1)99-II?.
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Nicias a sushombresantesde librar la última y decisivabatallaen Siracusa
(Thuc. VII 69, 2). Parececomo si con ello Tucídidesquisieradejaren claro
que las afirmacionesdel logosepitaphiosno reflejabanuna meraimpresión
personalde Pendes,sino unarealidadquecaptabanpor igual todoslos ate-
nienses.Las sarcásticasconsideracionesdel Viejo Oligarca22y las quejasde
Platón en la República23 confirman que el alto grado libertad individual
existenteen Atenasera la más chocantecaracterísticade su régimende go-
bienio.

En estrecharelacióncon la nociónde libertad(cf. Hdt. iii 142, 3s,VI 123,
2) estála nocióngriegade «igualdad»,expresadacon el término de isoxzom/a,
un compuestocuya morfologíay primitivo sentidose hanprestadoa dudas24

Frente la erróneaidea de R. Hirzel25 que pretendíademostrarcon citas de
Isócratesy Aristótelesqueen principio designéla igualdadde hacienda,o la
más acertadade Sehaefer~‘. que veíaen ella el eslógande la luchadel den,os
por alcanzarla igualdadlegaldurantelos siglosVI y y, Victor Ehrenberg27 de-
mostró,a nuestrojuicio convincentemente,medianteel análisis contextualde
sus primerasaparicionesque desdeun principio tuvo el sentido político de
igualdadde participación,sin excluir la acepciónpropia del derechocivil y
penal postuladapor Sehaefer,o mejor aún, incluyéndola. Así en el ejemplo
más anliguo. aunqueen la forma adjetival isoaoníous,apareceen el célebre
skoli¿n, de Harniodio y Aristogitón en netacontraposicióncon la tiranía. En
Heródotoigualmentela ¿sononaaes lo contrario de la tiranía (III 14.2., 3 s.).
como lo es la isegoría( V 7S)~ o igualdaden el císo de la palabray la isokra—
;xa «igualdadde poder».El conceptosurge,pues.durantelas luchascontrala
tiranía y el deseode compartirel podertanpropio es de las oligarquiasaristo-
craticascotílo de la democracia.Así, por ejemplo, los tebanosdicende suciu-
dad quc. un tiemposde las GuerrasMédicasno se regía ni por unaoligarqula
sonoino ni p~ una democracia(Thuc. 111 62,3). Con cl tiempo la noción
tendciaaasociarseestrechamentecon el régimendemocrático.Los rasgosque
descíiben It isonon-uít¿(sorteode las magistraturasy rendición de cuentasde
50 ujurciCio momade decisionespor la comunidad)en Hdt. III 80 ss. hacende

1 E 6 bha.«La socictáateniesenel “VeechioDI igarca’>.Axl,enar’o,,m 66 (1988) 5-lO.
Cf 1 (311. «La mentalidaddemocráticaateniense»,Helmaxmxíca46 (1995) 1-21.
( re« 1 entemeuceP, flrei . «lso,wnmía,Pol ti k i m 5 piegelgriechiseherWortbi Idungsleh—

re» MU 8 11981) 2t15-219- No puedeconsiderarseun genuinocornpuest(>de recciénverbal
sobre 77e77ix’717 5e tratade unalormacionanalógicasobre compuestosen —no7nc>,s y ~~xmo,,7,a
y - ~i wiw77os ni ifni o,nns, dvsnm,;ín). especialmentesobre su corelatt) eaumonmía,eslogande

los olm’¡rcs
F/ic x,o 5>1k- ¿<,md VI’roa,mdtes,Leipzig. 19<)?, p. 244.
Sxa¿a/nu,,oid Po/ixik. 1932. 06 ss.
«Isonomia>’. RE,Supplbd.VII. cols. 296-97.

> Sobrecl lerna,cl. Y. Nakategawa,«Isegoriain Herodotus»,Jltstoxia37(1988)257-75.
Sobresu lunciornientoen Atenas,cf. O. T. Griffith. «Isegoriain che assemnbíyat Athens»,Sxu-
¿lies p>cseiilecI xo Vicuxor EI,renbergon ¡mis 7Sxhbirdmdav,Oxlord, B lackwell. 1966, 115—37.
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ella un sinónimode demokratía(cf.VI 443, 3Pt Otros términosafinescomo
isopseph/a«igualdadde voto» (Thue. 1141, 6 , III II, 3, Eur. Suppl. 353) e
isomoir/a «igualdadde participación»(Thuc. VI, 39, 1) añadennuevasconno-
tacionesal conceptode isonom/a. A finales del siglo y y principios del Iv se
dirá simplementeto isox¡ «lo igual» o isotes~<igualdad».

El término isononmía,comoel de eleutheríano tuvo, sin embargo,un con-
tenidopolítico concreto.Comosucorrelatoeunom/a&<buen gobierno»)en los
regímenesaristocráticosno designabaningún tipo de constitución,como muy
bien advierteEhrenberg30, ni siquierael estadocon leyes igualesparatodos,
sino la tom-ma ideal de comunidaden la quetodosteníanigualdadde participa-
ción en el gobierno.El término con verdaderacargapolítica fue el de demo-
kratía, cuyadefinición por el Pendestucidideo (II 37, 1-3), como el sistema
de gobiernoen el queel poder no está en manosde unospocossino en el
de los más,en el quetodosreciben igual trato ance la ley en susdisputaspri-
vadasy se elige para los cargospúblicosal máscapacitado,sin quenadieque-
de excluido del ejerciciode éstospor la pobrezao por laoscuridadde su lina-
je, en el quese puedevivir en libertad sin levantarlas sospechaso malascaras
de nadie, tiene, comoha puestode relieve 1-lansen~>, una sorprendenteanalo-
gía con la que le da al término la décimo-quintaedición de la Exiciclopedia
Británica 32 en la correspondienteentrada:

Democraciaes el régimenpolítico basadoen el autogobiernodel pue-
blo y en los tiemposmodernosel basadoen iíisticucioneslibrementeele-
gidas y en un ejecutivo responsableanteel pueblo y en un modode vida
fundamentadoen el supuestode la igualdadde todos los individuos y de
su igual derechoa la vida, a la libeitad (incluyendola libertadde pensa-
mientoy expresión)y a la búsquedade la felicidad.

¿Cabria,pues,establecercon las nocionesde demnokraría, isononía y
eleatheríael triángulo de Holden arriba citado, o hay algo más que no se ha
tenido en cuenta?Los escudiososde la democraciagriega normalmenteno
suelenprestardemasiadaatenciónal discursodeAspasiaen el Menéxenopla-
tónico, al quese sueleconsiderarun remedofestivodel logos epitaphiosperi-
cleo. En anteriorestiabajosmíos~ he señaladola importanciaquetienecomo

29 Sobrelacontradicciónigualdadformal/desigualdadsocial, cf. C. Mossé,«Égalitédémo-

cratiqucet inegalité sociales.Le debatá Achénesau IV» siécle».M!xis 2(1987) 165-76; 195-
206.

Art. cir.. col. 297a, renglones20-5.
Art. eit., p. 14.

32 Vol. Vii. 1955. p. 182.
~ «La ideologíade la democraciaateniense».CFC 23 (1989)39-50, «La mentalidadde-

moeraticaateniense».HeI,ímwmxica46 ( 995) 1—21, «El mito delP~oxcigorasplatónicoy los fun-
damentosde la democracia».e,m
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testimoniode la justificación populardel régimen democráticoel mil~o dc la
autoctonía,queNicole Lorauxno vacilaen calificarde «le mythe athénienpar
excellence»1 En otros estadosgriegoscomo Esparta,al ser heterogéneala
población,hay constitucionesanómalasque reflejan en sus leyese institucio-
neslas diferenciasde statuspersonal:unossonsiervosy otros esclavos.

Nosotros,en cambio,y los nuestros—dice Aspasia—habiendonacido
hermanosde una sola madre(scil. la tierra del Ática) no pretendemosser
ni anios ni esclavoslos unosde los otros (= eléuíheroi ); antesbien, la
igualdadde linaje (isogoxila) nos fuerzaa buscarla igualdadde participa-
ción (isonomía)y a no cedermutuamentea nadaque no seala reputación
de la virtud y la sabiduría.

La democraciaal nivel de la ideologíapol)ular. recibeasí utía justificación
de la más pura raigambreracista y despectivahacia el resto de los griegos,

peroque les hacíaestara los ateniensestan orguíllososde- símv ismoscomo de
su si siemnade gobierno. Paraseguirempleandoun símil geométrico,diríamos
que la cle,miokratx.cx.esun círculo inscritoen un triangtclo isósceles,cuyabasees
la isot~ox,la euvos lados son la eleníbexíay la isonontía,queconstituyeji su
apoxo ‘, su del mit ación. III triple, le ma de la república francesade lií,erté,
c.’gc¡lxtc Ji a¡erxui¡é t ¡eneen el discursode Aspas¡a su ante-pasadomás remoto,
autníuccnunciado con tina ordenaciónque seriafraternidad(isogonía), 1 iber—
tad 1< lc thc íux), gualdad(isonomla). ¿Sedebeesto tamb¡él] a unameracoi n—
cidcmíc¡t>
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